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PEDRO ~ E R T O  

EN SU CENTENARIO 
E '  

El músico chileno que con mayor dedicación ha creado una obra que se distingue por la 
exaltacih de lo nacionalJ con un lenguaje de indiscutible nobleza y valor musical y que ha 
sido apreciado en este sentido dentro y fuera del país (Parte del fallo unánime del Jurado dsl 
Premio Nacional de Arte, 1945). 

Se recuerda este año el centenario del naci- 
miento de Pedro Humberto Allende Sarón 
(1 885- 1959) eminente compositor, profesor 
de Composición, miembro de importantes 
centros musicales europeos y pieza funda- 
mental en la evolución de la música chilena 
en el presente siglo. Fue el primero en recibir 
en 1945 el recién creado Premio Nacional de 
Arte. Críticos y comentaristas de su obra- 
coinciden en señalarlo comqel creador musi- 
cal que ha llegado en forma más profunda a 
unir los recursos de la música de concierto a 
lo fundamental de la expresión musical po- 
pular de Chile. 

La corriente nacionalista, que ya muy tem- 
pranamente interesó a Allende a traves de la 

mbica de Grieg, Albéniz y los Cinco rus&+ 
recibió impulso decisivo en el compositm 
cuando encontró en Europa a creadores e 
investigadores como Felipe Pedrell, Bela 
Bzirtok, Zoltan Kodaly, Manuel-de Falla y 
Claude Debussy, que apoyaron sus inquieta- 
des y estudios. No obstante, su carifio por el 
arte popular era producto desarrollado ccrn 
su vida misma, como que lo sintió desde pe- 
queño en su hogar, donde el arte popular e 
unió a la música de los grandes maestros e@ 
una f i 6 n  natural y constante. Su padre, 4 
escritor y poeta Juan Rafael Allende, e& 
tambien poeta al estilo popular y músico a& 
cionado. Sus hijos Pedro Humberto y Add3 
fo, crecieron en la mzisica. Fueron proksoj 



niont%hogare&s junto al piwo de d ~ n  Juan 
h ~ ~ l ,  y los grupas de música de &mara que 
se formaban en sufewa, ensamblaron la tm- 
dici6n clásica y el amor por lo criolb, Esa fue 

, @ tienes el "#&Q & oro7' 
~ h o r + & . l a @  

composid%m, de bstcuales mndene wcmdar 
a Car1os1Esam4tt, Alfonso kt@M&, Pedro Nit- 



ñez N., René Amengual, Carlos Riesco, Gus- 
tavo Becerra, Juan Orrego y varios otros. 

El maestro Allende, que además era pro- 
fesor de música en varios establecimientos de 
enseñanza, viajó por primera vez a Europa, 
en 19 10. Fue en comisión oficial del Gobier- 
no para estudiar los métodos de enseñanza 
musical en escuelas y liceos. 

Pedro H .  A, 

En el primer viaje el compositor chileno 
tomó contacto con el eminente musicólogo y 
compositor español Felipe ~ediel l ,  quien 
preconizaba en Llrica Nacionalizada y otros 
estudios, la creación musical basada en los 
cantos populares de cada país (la influencia 
de Pedrell fue muy importante en la forma- 
ción de Manuel de Falla tanto como en la de 
Humberto Allende). De regreso en Chile, 
Allende viajó a visitar las reducciones mapu- 
ches de Temuco y logró que un grupo de 
músicos encabezado por Juan de Dios Nancu 
le acompañara a Santiago, donde grabó cua- 
tro matrices de música aborigen que editó la 
casa Víctor en Estados Unidos. Estas graba- 
ciones fueron llevadas a Europa en su segun- 
do viaje, en el que conoció directamente los 
trabajos folclóricos de Bela Bartok y Zoltan 
Kodaly, quienes alentaron sus búsquedas en 
el campo popular y aborigen de nuestro país. 
La Universidad de Sorbonne en París se mos- 

tró particularmente interesada en las graba- 
ciones y también la Revue Znternationale de 
Musique et de la Langue, que organizó un acto 
de homenaje al músico chileno, con asisten- 
cia de etnógrafos y musicólogos de diversos 
continentes, a quienes se entrejó copia de las 

.3 1 , 
grabaciones mapuches.. 

Los múltiples contaZoside1 profesor 
Allende en el viejo mundo repercutían tam- 
bién en la realización de su obra como crea- 
dor. Fue así que sus obras fueron asentando, 
a la vez, su chilenidad y su universalidad, al 
entrar en relación con las personalidades 
musicales europeas. Pedrell, sobre todo, ya 
en 19 13 escribía a Allende a propósito de su 
lectura de las Escenas Campesinas Chilenas: 
Siento ahora al escribirle, la misma emoción que 
experimenté al leer "A  la sombra de la ramada". 
No me equivoqué al vqticinar lo que adiviné: que 
había en su alma todo un compositor ... Vuelvo a 
repetir que en Ud. hay todo un gran compositor.. . y 
antes que d e  quiero saludar en Ud. al primer 
compositor futuro de su patria. 

Durante su segundo viaje a Europa, el 
maestro Allende llevó varias composiciones 
para darlas a conocer en los medios musica- 
les europeos. De este modo los Estudios y las 
Tonadas para Piano, las Miniaturas Griegas pa- 
ra piano, y el Concierto para Violonchelo y Or- 
questa circularon por las manos de los compo- 
sitores de Francia, entre los cuales Claude 
Debussy opinó sobre el Concierto para Vio- 
lonchelo, en 19 16: ... Hay una personalidad en 
el ritmo que se la encuentra raramente en la músi- 
ca contemporánea. En fin, deseo a su obra todo el 
éxito que ella merece y que no le faltará ... 

Descollaba por entonces en Europa el pia- 
nista catalán Ricardo Viñes (a quien dedicó 
De Falla las Nocks en los Jardines de España), y 
que era el intérprete buscado por la vanguar- 
dia musical europea de entonces. Ricardo 
Viñes se entusiasmó al conocer la obras de 
piano de Allende y no sólo las recomendó 
ante el editor Sénart, sino que él mismo hizo 
el entreno europeo de las Doce Tonadas. El 
compositor Florent Schmitt escribió sobre 
esta obra del compositor chileno un comen- 
tario estusiasta en la Revue de Frunce: Estas 
danza dejan muy atrás todas las espafíolertas a la 
moda, son de esas músicas que caen de no sé qué 
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muy pronto su camino se orientó hacia las 
búsquedas que ampliaran su campo expresi- 
vo musical. Bajo el influjo de lectura%, buscó 
en la música griega, en sus modas antiguos, un 
camino de escape hacia más vastas horizon- 
tes armónicos. Su música comenzó a sonár 
diferente, más personal; su armonía se hizo 
colorida, novedosa o agresiva. Se comentó su 
modernzFnco o futunkmo, calificaciones peyora- 
tivas que venían del sector más canservadar 
de la vida musical santiapina. Humberto 
Allende desafió esos epítetos, y cuando reu- 
nió a los hallazgos técnicos con que tnrique- 
cía sus medios expresivos, la p~edeníeía viva 
del nacionalismo, derivada de 198 recursos 
del folclore que ,-,sernaba m&@ herencia 
de su inflalrdh, 61 tkbcwo cornpt&itar chileno 
entregó plenamente su acerico. 

Por eso, rechazó casi la totamad de su 
producción de los años iniciales. Había co- 
menzado a componer en 1903 algunas obras 
instrumentdes y para piano, estrenadas en el 
Conservatorio. Estas fueron seguidas por 
numerosas+~bras carales, genero que cultivó 
con especial dedicación emplebdolo en los 
numerosios Himms para establedimientos 
educacionales. Se ha hecho notar que en es- 
tas obras corales destaca la inconfundible 
personalidad armónica del'maestro Allende. 
Más que la melodía, es el manejo de la densi- 
dad armónica, laealídad'stigerente y el colo- 
rido obtenido en la combiha~an de soriidos 
lo que distingue su estilo, asociado a los usos 
folclóricos y los ritmos de la mú~ica popular 
chilena. 

Logró así entre sus obras corales, destacar 
el Himno a ~hwos Arma, con letra de su pa- 
dre; Saludo a Chile, Himno del Liceo Santiago, 
con letra de Carlos Mondaca y Pakaje chiho, 
letra del mismo poeta. Estamos ya en 1913, 
año en que aparece su fundamental obra 
para orquesta, el tríptico Escenas Campesinas 
Chilenas (Hacia la era; A la sombra de una 
ramada; La trílla a yeguas), estrenada en 
Santiago, en 1916 y luego en Madrid, 1922: 
En 1915 escribe el Concierto para Violan- 
chelo y orquesta estrenado el mismo año en 
Santiago, bajo la dirección -del autor, y del 
cual la R e v h  Los Diez publicó un movimien- 
to. Del mismo afio son los dúos para voces 

femeninas Debajo de un l i d  vede y El En- 
c e o  (estrenadas en París, 1928). La serie 
de las Mi%iakrm gTiegas (1918), para piano, 
es estrenada por Rhcardo Viñes, en París, en 
1929, quien tambibn estrena en Francia las 
Doee Tortadas de carde& chileno, obra 
que es estimada por críticos chilenos y ex- 
tranjeros comola más representativa del esti- 
la7edts-f.mpllar del maestro y su más impor- 
tante cm~ribución a la música chilena de este 
siglo. En 1920 Juan Casanova dirige en San- 
tiago el estreno del poeta sinfanico La Voz de 
E$s Cidles, cuyo material temáltico fue tomado 
de los pregone&kle los vendedores ambulan- 
tes & Santiago, abra también definitiva en su 
estilb. ELiBhs &'rdes, para canto y piano y 
yaki 'cm't6 y &cfu&a, e1 maestro Allende 
as&ia al' de lils7poetas Gabtkla 
Misrrtil; M&PJ&~';B~Q&J Duble e IdeSfonso 
~ & ~ r > ' t r @ s ~ ~  k ~ x b ~ u ~ d  de su esposa 
Tegiritilcla Pene& ,Bd.";Ch- ,pasa Violín y 
Oqwsta, ui.i tantt3 alejado de su &tllo en va- 
rius aspectos, fue estrena& en 1940, cuando 
ya estaba fundada la Orquesta ~infdwka de 
Chih, dirigida por Armando Carvajal y con 
Fredy Wang corno solista. 

Nuestro Premio Nacional de Ar'te, al que 
recordamos en los cien años desde su naci- 
miento, fuevisto así por los ojos poéticos de 
Gabriela Mistral: Allde es un hombre de me- 
diana edad, de tipo -& blanco que mestizo, pero 
tal vez como yo, un hijo de trueque de sapgres. Su 
noble cabeza blanquea desde la juwntudi y llevan- 
do desde los treinta a@s esa Eumb9arada que junto 
con la expresión grave de szcsem6lahte, conf"za la 
pasión, la bienhechora@sit?n que ha consumido su 
carne que él le dio en Fto, y de [L cual m e  su 
obra ent8.r~ ... Allegarse al pueblo, entrar en su 
corro, mrrzclarse a él, se traduce como en el maestro 
cZe Cki&, en vitalidad grande y se vuelve una 
nobleza medieval, es decir, una genuina noble&. 

La mdsica de Chíle dkbe a don Pedro 
Humberto el haber salid6 de su rincón andi- 
no y haber hablado al mando con voz propia, 
no imitada ni miedosa de su cailenidad. Aun- 
que trunca ini.pus0 a sus discípulos seguir sus 
huellas est2lfstím, ~í les enseñó a ser primero 
chileaw si; querfafi alcanzar un reconoci- 
mienta."univerli lección está todavía vi- 
gente. 0 , .  
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